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Introducción


 


¡No hay duda! Si ahora se encuentra hojeando el libro o ya lo ha adquirido es porque seguramente pertenezca al mismo grupo de personas que yo, sí, sí, esa rara especie denominada Homo curiosos, unos extraños individuos que se distinguen del resto porque tienen un singular «apetito» por conocer y comprender todo lo que les rodea.


Llevo muchos años detrás de un micrófono peleando por que la ciencia llegue al mayor número de personas, intentando demostrar —al igual que muchos compañeros— que la ciencia es divertida y que debe ocupar el lugar que le corresponde en las estanterías o en las programaciones de radios y televisiones. Son decenas los científicos e investigadores que he entrevistado a lo largo de mi carrera profesional y la mayoría finalmente apuntaban hacia la frustración que supone ver cómo los medios de comunicación pagan sumas millonarias a «personajillos» que, en su currículo profesional, sólo aportan el haberse acostado con un «famoso de turno», horas y horas de programación en las que se ignoran, por ejemplo, los hallazgos realizados por José Manuel Galán y su equipo en Luxor, las últimas investigaciones de Juan Luis Arsuaga o los adelantos en materia de mecánica cuántica realizados por Juan Ignacio Cirac. Científicos que han de «mendigar» por las administraciones para poder conseguir el dinero suficiente con el que realizar el trabajo que les apasiona y del que finalmente se aprovecha toda la sociedad.


Y no creo que la ciencia no interese, lo que ocurre es que muchas veces los investigadores, o bien no tienen tiempo para exponer sus logros, o simplemente no saben comunicarlos al ciudadano de a pie y se pierden en frases retóricas que sólo unos cuantos colegas comprenden.


¿Es eso cierto? Nace con esa vocación, nuestro objetivo es que el lector pase un buen rato leyendo sobre ciencia, en algunos momentos con una sonrisa, como la que le arrancaremos con el capítulo dedicado a los Ig-Nobel, esas investigaciones que primero nos hacen sonreír y luego pensar, pero que estoy seguro de que no le dejarán indiferente; en otros la sonrisa se le borrará de la cara al menos cuando repase la lista de médicos asesinos a lo largo de la historia, los llamados «Ángeles de la muerte», profesionales sin escrúpulos que han asesinado a decenas de pacientes o han realizado los experimentos más crueles y sangrientos de la historia.


Porque dentro del mundo científico no hay duda de que también hay capítulos negros, historias escabrosas que es mejor olvidar, pero que nosotros hemos querido recordar como los errores y los fraudes científicos a través del tiempo, algunos muy famosos, como «el hombre de Piltdown», en el que durante muchos años la comunidad científica fue engañada con el denominado «eslabón perdido» y otros no tanto, como el del doctor William T. Summerlin, capaz de «pintar con rotulador» a un ratón recién injertado con piel negra para de este modo esconder los errores de su investigación.


Otros capítulos que a primera vista pueden ser temas más conocidos por todos los públicos, como el de los inventos o la carrera espacial, tampoco dejarán de sorprenderle porque en ellos descubrirá numerosas anécdotas y curiosidades que seguramente desconocía, algunas tan disparatadas como las que encontrará en un apartado del capítulo de la conquista espacial titulado «Los cosmonautas fantasmas», allí descubrirá, por ejemplo, la increíble historia de un agente enano de la KGB enviado a la Luna en una operación suicida ¿Sorprendido?


También ha sido muy gratificante escribir sobre las mujeres científicas que cambiaron la historia. La vida de un puñado de heroínas que desarrollaron su auténtica pasión: el estudio y la investigación, a pesar de que en algunos momentos de nuestro pasado esa tarea científica haya tenido que ser realizada a escondidas o bajo un disfraz masculino, llegando en ocasiones a poner en riesgo sus propias vidas.


Para finalizar dos capítulos sorprendentes, por un lado, «Los forenses de la historia», algunas muertes o asesinatos famosos a los que la ciencia y la más moderna tecnología han dado una explicación, desde la muerte de Tutankamón hasta la de Billy el Niño y por otro lado, los «Ooparts» o lo que es lo mismo: «artefactos fuera de lugar», objetos arqueológicos que se pensaban alejados de su tiempo y para los que la ciencia ha encontrado una explicación… ¿o no?


Si a estas alturas era de los que simplemente estaba «hojeando» el libro, le recomiendo que acuda inmediatamente a la caja registradora más cercana, pague el ejemplar y confíe en que pasará un rato muy entretenido mientras aprende o simplemente repasa un montón de temas curiosos. Si es de los que ya ha adquirido el ejemplar…, ¡enhorabuena! Y bienvenido a mi «mundo curioso».


 


ALBERTO GRANADOS MARTÍNEZ














I


Los premios Ig Nobel, los experimentos más absurdos


 


Sinceramente, si fuera un científico no estaría muy convencido de querer recibir uno de estos galardones creados para premiar los trabajos más absurdos, inverosímiles y que más carcajadas han arrancado a la comunidad científica.


La idea partió hace ya bastantes años de Marc Abrahams, un matemático graduado en Harvard, director de la revista Annals of improbable research, una satírica y divertida publicación científica que junto a la Harvard-Radcliffe Society of Physics Student, a la Harvard-Radcliffe Science Fiction Association y a la Harvard Computer Society patrocinan, cada año, la entrega de premios científicos más alocados del planeta.


Son diez premios anuales, recogidos en varias categorías y destinados a reconocer a los científicos más sorprendentes en diversos campos como la economía, la gastronomía, la medicina, etcétera.


Los estudios premiados son rigurosamente seleccionados y están a disposición de todos los que los quieran consultar. Son tan peregrinos que uno podría pensar que están inventados, porque… ¿Quién se puede creer que unos biólogos noruegos han estudiado los efectos de la cerveza, el ajo y la vinagreta en el apetito de las sanguijuelas? O ¿que un profesor norteamericano suministró (para su posterior estudio) el medicamento Prozac a unas almejas?


 



LA CEREMONIA



La entrega de los premios se realiza cada año —coincidiendo, prácticamente, con la celebración de los premios Nobel— en el teatro Sanders de la Universidad de Harvard (en Cambridge, Massachusetts) para demostrar que la ciencia también sabe reírse de sí misma. Al acto acuden, aparte de algún valiente premiado, un grupo numeroso de científicos y estudiantes (y en cada edición suele aparecer incluso algún que otro premio Nobel).


La primera ceremonia tuvo lugar en 1991 y se celebró con posterioridad y durante varios años en el museo del Instituto Tecnológico de Massachusetts. En aquella edición inaugural se invitó a cuatro premios Nobel para que colaboraran en las labores de presentación y, al parecer, se tomaron muy en serio su papel porque se presentaron con gafas y bigote (al más puro estilo Groucho Marx) y con fajines y boina. Realmente llamaron la atención.


Ese toque excéntrico y desenfadado se ha venido repitiendo en posteriores ediciones y los científicos y sus alumnos colaboran en las más peregrinas actuaciones; por ejemplo, el primer año se llevó a cabo la actuación de la Danza interpretativa de los electrones, un ballet protagonizado por la Compañía de Danza Nicola Hawkins. Desde 1996 se compone una miniópera que es interpretada por varios cantantes profesionales a los que se les suma algún premio Nobel.


Como curiosidad podríamos destacar una boda que se celebró en la undécima edición de los premios Ig Nobel. Frente a los más de mil asistentes a la ceremonia de ese año, se desposaron dos científicos ante la mirada atónita de cuatro premios Nobel. La ceremonia fue transmitida por Internet y el premio Ig Nobel Buck Weimer, galardonado por crear las bragas y los calzoncillos herméticos con filtro recambiable de carbón (para eliminar los gases fétidos e impedir su salida al exterior), regaló a la feliz pareja varias de sus curiosas creaciones.


Y para que nadie se piense que uno puede hacerse millonario con los premios, les aseguro que lo único que reciben los galardonados es un trofeo (algo cutre, por cierto) y por si fuera poco se tienen que costear ellos mismos los gastos del viaje y la manutención… ¡Ver para creer!


A continuación, algunos de los estudios premiados más sorprendentes. Y como es de rigor, lo justo es empezar por los de nuestro país… ¿O es que se pensaban que nosotros nos íbamos a librar?


Hasta el momento, en España han recaído tres Ig Nobel, el primero se lo llevó en 2002 Eduardo Segura (Valls, Tarragona) en la categoría de higiene, por la invención del «lavakan de Aste», una lavadora automática para perros y gatos.


El siguiente se nos adjudicó en 2006 en la categoría de Química, los ganadores fueron: Carmen Rosselló, de la Universidad de las Islas Baleares, y Antonio Mulet, José Javier Benedito y José Bon, de la Universidad Politécnica de Valencia; el estudio llevaba el sugerente título de: «Velocidad ultrasónica en el queso cheddar afectada por la temperatura».


Nuestra última conquista, ganada a pulso, fue en la modalidad de lingüística y recayó en el colombiano Juan Manuel Toro y los españoles Josep Trobalon y Nuria Sebastián Gallés, de la Universidad de Barcelona, que realizaron un estudio demostrando que las ratas, a veces, no distinguen entre el japonés y el holandés cuando las personas hablan esas lenguas al revés.


 



LA LAVADORA DE MASCOTAS



La empresa Aste tuvo la brillante idea, en 1999, de crear la primera cabina de lavado y secado automáticos para perros y gatos. Según los precursores de esta idea, hizo falta la colaboración de técnicos y electrónicos, que fueron asesorados por peluqueros y veterinarios, imprescindibles para determinar varios parámetros, como las temperaturas de agua y aire, presión del agua, etcétera.


Un año después ya se comercializaba internacionalmente en más de quince países, entre los que se incluían, por ejemplo, Estados Unidos o Japón; y cada año son más los usuarios que confían sus mascotas a este curioso invento.


Lavakan es una cabina cerrada en la que una vez introducido el perro o el gato comienza a lanzar agua pulverizada a presión. Según el tamaño, el peso y el pelaje del animal se aplica un determinado programa para que el champú, que también se mezcla con el agua, sea el ideal para la mascota. Finalmente se activa el proceso de secado, donde el aire se renueva constantemente en un ciclo estudiado para acortar el tiempo en todo lo posible, siempre teniendo en cuenta el bienestar de las mascotas.


 



EL QUESO CHEDDAR



Al menos sí que podríamos bautizar a este estudio como «curioso». Realizado por los investigadores españoles de las universidades de las islas Baleares y de la Politécnica de Valencia.


Según los investigadores, los ultrasonidos pueden ayudarnos a determinar el grado de maduración de los quesos, medido por el grado en el que el queso absorbe los ultrasonidos, ya que cuando un queso madura va cambiando su composición química.


Los resultados de este llamativo estudio podrían servir para que se pueda controlar el proceso de producción de determinados quesos y así supervisar su calidad (por ejemplo, si el queso ha sido congelado o tiene defectos en su interior).


Al parecer, este sistema de medición a través de ultrasonidos no es nuevo dentro del mundo de la gastronomía. Los científicos realizaron sus pruebas con queso mahonés y cheddar y ya están utilizando también el queso manchego.


 



LAS RATAS Y LOS IDIOMAS



Este Ig Nobel se nos concedió en el campo de la lingüística… ¡y no es para menos! Los científicos españoles estudiaron algunos curiosos aspectos relacionados con el lenguaje y llegaron a la conclusión de que las ratas son tan capaces como los humanos de discernir entre ritmos de lenguaje diferente o que, como nosotros, también son incapaces de detectar las diferencias entre el japonés y el holandés hablados al revés.


Este estudio, que se publicó en 2005 en la revista de la asociación de psicólogos americanos Journal of Experimental Psychology, tuvo una gran repercusión mediática y sirvió para que muchos comprendieran que hay un mecanismo que los seres humanos utilizan para adquirir el lenguaje y que es compartido por otros animales mamíferos (no primates), por tanto, el ser humano no posee la exclusividad.


Aunque los investigadores no pudieron acudir personalmente a recoger su premio Ig Nobel, el colombiano Juan Manuel Toro, en representación del equipo, envió un vídeo agradeciendo el premio y explicando el proyecto.


 



OTROS PREMIOS DESTACABLES: LA BOMBA ‘GAY’



En la edición de 2007 saltó la sorpresa cuando en la modalidad de la Paz se le concedió el Ig Nobel a una investigación… ¿Cómo la podríamos titular?: ¿Chocante? ¿Increíble? ¿Impensable?


Al parecer, el laboratorio Wright del Ejército del Aire estadounidense, cuya base se encuentra en Dayton (Ohio), solicitó —según un documento descubierto en 2004 por Sunshine Project (una asociación que lucha contra las armas biológicas)— siete millones y medio de dólares para desarrollar una bomba que al esparcir el contenido químico de su interior (con un fuerte y poderoso afrodisiaco) provocaría entre el enemigo un «comportamiento homosexual», acabando de ese modo «con el espíritu y la disciplina del rival».


El Pentágono se vio en la obligación de reconocer la existencia de la peregrina propuesta, pero minimizó su alcance negando que, en ningún momento, se hubiera hecho eco de aquella extraña proposición. Este comunicado no llegó a convencer a la asociación que destapó el escándalo, que reiteró su versión sobre el hecho de que el Pentágono sí se planteó durante algún tiempo aquel curioso y alocado experimento.


El galardón que la Academia del Ig Nobel concedió al laboratorio Wright fue por: «Instigar la investigación y el desarrollo de un arma química, la llamada bomba gay, capaz de convertir a los soldados enemigos en irresistibles los unos para los otros». Como era de esperar, nadie se presentó a recoger tan aclamado premio.


 



EFECTOS SECUNDARIOS AL INTRODUCIRSE ESPADAS EN LA GARGANTA



La edición de los premios Ig Nobel de 2007 dio para mucho. En esta ceremonia también se les concedió el famoso galardón en la modalidad de Medicina al británico Brian Witcombe y al norteamericano Dan Meyer por su estudio titulado «Tragar sables y sus efectos colaterales», publicado en diciembre de 2006 en la British Medical Journal.


El trabajo seleccionado exponía dos casos en particular: el de un hombre que se lesionó cuando al introducirse el sable por el esófago le distrajo un papagayo que tenía en el hombro al que utilizaba para su espectáculo, provocando que, al moverse, se le inflamara la membrana protectora de los pulmones.


El otro suceso, tan peregrino como éste, era el de una bailarina de danza del vientre que sufrió una hemorragia cuando al tener introducida la espada en la garganta, un cliente que acudió a su espectáculo, le depositó unos cuantos billetes en el cinturón. Esto hizo que la bailarina se desconcentrase y se lesionara con el sable en el esófago.


El estudio lo habían realizado los dos investigadores a través de Internet y se conocieron personalmente cuando fueron a recoger juntos su merecido trofeo, tras demostrar que tragarse sables puede ocasionar irritaciones. Cabe destacar que en la ceremonia se hicieron acompañar de un auténtico tragador de sables que realizó una simpática exhibición ante la entusiasmada concurrencia.


 



REPELENTE ELECTROMAGNÉTICO CONTRA ADOLESCENTES



Esta vez el premio recayó en Howard Stapleton, un científico de Gales, dentro del apartado dedicado a la Paz, por «inventar un repelente electromagnético que afectaba tan sólo a los adolescentes».


Se trata de un artefacto que genera un sonido audible solamente por los adolescentes y que pasa inadvertido tanto para los niños como para los adultos. Al parecer, esa misma tecnología se utilizó con posterioridad para crear un tono de móvil que podían escuchar los jóvenes pero no sus profesores.


Esta peregrina idea se le ocurrió a Howard cuando con 12 años visitó una fábrica con su padre, un ejecutivo de manufacturas londinense. Al acceder juntos a una sala donde varios trabajadores usaban un equipo de soldadura de alta frecuencia, se quejó del sonido insoportable que lanzaban aquellos equipos. Howard se quedó impresionado cuando los adultos le aseguraron no oír ningún ruido molesto. Desde ese día comprendió que los jóvenes escuchan los sonidos en una frecuencia más elevada que los adultos.


Howard Stapleton ha conseguido comercializar el repelente antiadolescentes bajo el nombre de «El mosquito» y ya lo ha probado en un gran supermercado de Gales. El dueño del establecimiento se quejaba de la cantidad de jóvenes que se plantaban en la entrada fumando, bebiendo e insultando a gritos a los clientes. En la actualidad, ninguno merodea por los alrededores.


La próxima aplicación que Stapleton está planteándose es crear un dispositivo mucho más ruidoso y que se pueda utilizar, por ejemplo, en casos de emergencia por robo, en partidos de fútbol con hinchas molestos o en manifestaciones estudiantiles.


 



FRAUDE NIGERIANO



En 2005 el jurado de los Ig Nobel decidió premiar en el apartado de «Literatura» una leyenda urbana que ya publiqué en mi anterior trabajo[1]. En esa edición se galardonó a los empresarios nigerianos responsables de utilizar el correo electrónico para distribuir una peculiar historia con el único fin de timar al mayor número posible de personas. Según el jurado, millones de lectores tuvieron acceso a un rico elenco de personajes, como el general Sani Abacha, Mariam Sanni Abacha o Barrister Jon A. Mbeki Esq.


El modus operandi de estas bandas organizadas es muy sencillo: aleatoriamente envían millones de correos electrónicos a direcciones escogidas al azar, en las que se precisa la colaboración del titular para retirar de Nigeria, o de algún otro país africano, una gran cantidad de dinero disponible en alguna cuenta secreta. En estos correos se explica que por algún problema burocrático no se puede sacar del lugar de origen un importante capital inmovilizado, y que si ayudamos a sufragar ciertos gastos iniciales, nos haremos con un sustancioso porcentaje de la suma que finalmente se pueda retirar de dicho país.


Como en todos los fraudes, entre los millones de personas que reciben este correo siempre se encuentra algún incauto que, deslumbrado por la posibilidad de recibir una gran fortuna, desembolsa un pequeño capital que obviamente no vuelve a ver.


 



EL ‘COUNTRY’ Y EL SUICIDIO



Que existen músicas que nos pueden llevar al suicidio es algo que ya intuíamos, aunque cada uno tendrá su propio estilo musical favorito para acabar con su vida si llegara el caso.


En 2004 Steven Stack, de la Universidad Estatal de Wayne (Detroit, Michigan, Estados Unidos), y James Gundlach, de la Universidad de Auburn (Alabama, Estados Unidos), se coronaron como ganadores del Ig Nobel en su modalidad de Medicina. Estos científicos realizaron un estudio titulado «Los efectos de la música country en el suicidio», en el que intentaban demostrar científicamente que este estilo musical es deprimente y que los temas que abordan sus canciones suelen tratar de temas tan recurrentes para los suicidas como el alcoholismo, el desamor o el fracaso laboral.


Como era de esperar, se organizó una gran campaña de protesta encabezada por los aficionados a este estilo musical, originario de algunos Estados del Sur de Estados Unidos.


 



ABSURDOS TEMAS PARA LA REFLEXIÓN



Dentro de los Ig Nobel, en la categoría de Literatura, se galardonó en 2003 a John Trinkaus, un inquieto y notable profesor emérito de la Zicklin School of Business de Nueva York, que enseña a sus alumnos Principios de gestión, Ética empresarial y Gestión estratégica. Este buen hombre se ha dedicado durante parte de su vida a intentar dar respuesta a aquellas preguntas que le suscitaban curiosidad. ¡Y vaya si lo ha conseguido!


Ha publicado más de ochenta informes académicos documentados y detallados sobre los temas que más le molestan, una gran lista que he resumido para adjuntarles los más peregrinos:


— ¿Qué porcentaje de jóvenes que usan gorras de béisbol se coloca la visera hacia delante y cuántos hacia atrás?


— ¿Qué porcentaje de peatones usa zapatillas de deporte blancas y cuántos de otro color?


— Cuando los conductores de vehículos se acercan a una señal de stop, ¿qué porcentaje se detiene del todo y cuántos no?


— ¿A qué porcentaje de estudiantes le desagrada el olor de las coles de Bruselas? Por cierto, sobre esta pregunta sí tenemos la respuesta: al 54 por ciento de los estudiantes entrevistados le repugnaba esta verdura.


— ¿Qué porcentaje de compradores en un supermercado supera el número de productos permitidos cuando se acercan a una caja con el número limitado?


— Después de una tormenta de nieve… ¿qué porcentaje de conductores no quita la nieve acumulada en el techo de su vehículo?


 



LA PELUSA DEL OMBLIGO



Aquí sí que hemos llegado al top de los top. En 2002 el Ig Nobel en su modalidad de Física se le entregó a Karl Kruszelnicki, de la Universidad de Sydney, Australia, por: «realizar una revisión exhaustiva de las pelusas acumuladas en el ombligo humano» (quién las consigue, cuándo, de qué color son, en qué cantidad…) y lo jocoso es que ofreció datos al menos interesantes:


— La pelusa del ombligo humano suele estar constituida, en su mayoría, por una mezcla de fibras sobrantes de la ropa mezcladas con piel muerta y algo de vello.


— Las mujeres tienen menos pelusilla en su ombligo debido al tamaño de su vello corporal, que es más fino y corto. Por ese mismo motivo, los hombres mayores son los que más pelusa acumulan al tener el vello más áspero y numeroso.


— La pelusa se desplaza de abajo arriba y no al revés como era de suponer. El proceso migratorio es el resultado de la fricción del vello corporal con la ropa interior que arrastra las fibras sueltas hacia el ombligo.


— El color de la pelusa suele ser mayoritariamente azulado debido a que existen muchas más prendas con esa coloración.


 


Y por último, y para que todo el mundo pueda descansar tranquilo, la existencia de pelusa en el ombligo no reviste ningún peligro para la salud.


Una curiosidad más: hay un extraño individuo australiano, Graham Barker, que ocupa un lugar destacado en el famoso libro Guinness de los Récords por acumular la mayor cantidad de pelusa umbilical. El tipo ha estado coleccionando su propia pelusa desde enero de 1984, a razón de 3,03 miligramos diarios aproximadamente. Al contrario de lo que el doctor Kruszelnicki dice en su estudio, la pelusa de Barker, tiene un tono más bien rojizo a pesar de no usar habitualmente ropa de ese color.


 



ROPA INTERIOR ANTIGASES FÉTIDOS



Los Ig Nobel también son concedidos en muchas ocasiones a inventos absurdos y éste es el caso que nos ocupa. En 2001 la divertida Academia concedió el premio en el apartado de Biología a Buck Weimer, de Pueblo (Colorado, Estados Unidos).


Este señor tuvo a bien inventar el Under-Ease, una revolucionaria prenda interior hermética con un filtro recambiable de carbón que elimina los olorosos gases expulsados por el cuerpo humano antes de que salgan al exterior.


Seguramente el lector se podrá preguntar ¿y cómo se le ocurrió a este señor fabricar algo así?


La respuesta nos remontaría veinte años atrás, cuando Buck Weimer y su esposa dormían después de haber pasado juntos el día de Acción de Gracias. La mujer de este buen señor, Arlene, sufría una enfermedad denominada Síndrome de Crohn (una enfermedad crónica que causa inflamación del sistema digestivo). En medio de la noche ella expulsó un gas que su marido calificó como: «una especie de bomba fétida».


A partir de esa noche, Buck Weimer decidió emplear todos sus esfuerzos en acabar con aquella pesadilla, ocho años después consiguió patentar su invento: el Under-Ease.


El ganador del Ig Nobel de Biología y su esposa se costearon su viaje desde Colorado y acudieron a la entrega del galardón. Para la ocasión se acompañaron de varias prendas antiolor que regalaron a los premios Nobel que acudieron a esa edición… ¡Todo un detalle!


 



LA MUERTE PUEDE ESPERAR…



El mismo 2001 se concedió el Ig Nobel en el campo de la Economía a Joel Slemrod, de la Universidad de Michigan Business School, y a Wojciech Kopczuk, de la Universidad de Columbia Británica, por su gran trabajo: «Morir para ahorrarse impuestos: las declaraciones de la renta arrojan luz sobre la flexibilidad a la hora de morir».


Para este trabajo se fijaron en una encuesta que había realizado el periódico New York Times a principios de 2000, en el que se reflejaba que durante el primer fin de semana del nuevo milenio, los hospitales habían incrementado en un 50 por ciento sus muertes en relación con la última semana del año; eso hacía presuponer que los enfermos moribundos habían aguantado para ver el cambio de milenio, y esta causa les hizo plantearse una pregunta: ¿La muerte podría también deberse a una decisión racional?


Después de sus investigaciones comprobando datos de censos, partidas de defunción y mejoras fiscales, llegaron a la conclusión de que algunas personas son capaces de alargar su vida si de esta manera pueden conseguir mejoras económicas para enriquecer a sus familiares.


 



¡QUE SE ESCAPA EL GATO!



Hay cerebros privilegiados, de eso no hay ninguna duda; es el caso de Chris Niswander de Tucson (Arizona, Estados Unidos) por «inventar PawSense, un software que detecta cuándo un gato está caminando a través de su teclado del ordenador». Obviamente los académicos se vieron obligados a concederle el Ig Nobel en la categoría de Informática en 2000.


Este software se instala en el ordenador y en el caso de que note un acompasamiento de la pulsación de las teclas distinto al habitual, bloquea el ordenador (para que no se puedan activar comandos no deseados) y además emite un fuerte pitido para que el minino aprenda, a golpe de sustos, que el ordenador no se toca. Vamos, un invento imprescindible en cualquier hogar. ¿El precio? Tan sólo veinte dólares. ¡Miau!


 



EL DEDO QUE OLÍA A PODRIDO



Éste es uno de los casos más surrealistas que he encontrado y al que le adjudicaron el premio Ig Nobel de Medicina en 1998.


La Academia premió a Caroline Mills, Meirion Llewelyn, David Kelly y Peter Holt, del Hospital Royal Gwent, de Newport (Gales), por el informe médico publicado en la revista The Lancet: «Un hombre que se pinchó el dedo y olió a podrido durante cinco años».


Estos cuatro doctores se tuvieron que enfrentar a uno de los casos más extraños y desconcertantes que la medicina había tenido y todo provocado por… ¡El hueso de un pollo!


Al parecer, el paciente, un joven de 29 años, ingresó por su propio pie en el hospital donde trabajaban estos cuatro doctores con una herida en un dedo que se había producido en su trabajo (era limpiador de pollos en una fábrica y se pinchó con un hueso de pollo).


El dedo presentaba aspecto rojizo y desprendía un fuerte olor a podrido. Automáticamente le suministraron un antibiótico, flucloxacillin, aunque con poco éxito. Al tiempo probaron con otro distinto, ciprofloxacina, pero el olor continuaba.


Sometieron a todo tipo de pruebas al paciente al comprobar que el olor no remitía con ninguno de los tratamientos: se le practicó una biopsia y un cultivo, le examinaron quirúrgicamente el dedo y tampoco encontraron nada llamativo, le observaron con rayos X y le hicieron cientos de pruebas sin ningún resultado. Finalmente, después de cinco años decidieron escribir y publicar el informe con el curioso caso.


Jamás se supo qué fue lo que provocó a este paciente el olor a podrido, aunque la historia tiene un final feliz. Con el tiempo el dedo dejó de oler. Tampoco se le encontró a este suceso ninguna explicación lógica.


 



LA FELICIDAD DE LAS ALMEJAS



Hay estudios y estudios, y uno tiene que ser muy, pero que muy curioso, para preocuparse de la vida sexual de las almejas; es normal que, luego, a una investigación de estas características se le conceda un Ig Nobel. En este caso se lo llevó en 1998, en la especialidad de Biología, Peter Fong, del Gettysburg College (Pensilvania), por «contribuir a la felicidad de las almejas tras suministrarles Prozac».


¿Cómo puede un científico llegar a investigar estas cosas? Pues en concreto, Peter Fong estudiaba la recuperación sexual en tres ancianos tras haberles suministrado fluoxetina (Prozac) y sospechó que este medicamento podría tener un efecto positivo en otras especies animales. Fong comenzó a suministrar fluoxetina a un grupo de almejas porque este tipo de moluscos tiene un sistema nervioso muy similar al de los seres humanos y comprobó satisfecho cómo los resultados fueron espectaculares al observar que las almejas empezaban a reproducirse de forma frenética. Este artículo fue publicado por el Journal of experimental Zoology.


 



PASARELA DE INSECTOS



Para Mark Hostetler, biólogo y profesor de la Universidad de Florida, 1997 fue un buen año. Por un lado publicó un libro titulado, más o menos en español: Esa porquería en tu coche, en el que identificaba todas esas manchitas que quedan pegadas al parabrisas del coche, concretamente los insectos empotrados sobre el parabrisas y, por el otro lado, porque recibió el Ig Nobel en la rama de Entomología.


Y era de esperar: un libro en el que se nos informa sobre los posibles insectos que se han podido estrellar contra nuestro parabrisas es un candidato al Ig Nobel con total seguridad.


El libro That Gunk on Your Car, A Unique Guide to Insects of North America contiene varios capítulos organizados en torno a cada uno de los insectos: hormigas, saltamontes, mariposas, grillos… e incluye información sobre la historia y los ciclos de vida del bichito de turno. Dice el autor que es un libro ideal para compartir entre padres e hijos.


 



LA MUÑECA TRANSMISORA



Es cierto que si yo hubiera formado parte del jurado que concede los premios, también se lo habría dado a la siguiente investigación. El Ig Nobel de 1996, en su modalidad de Salud Pública, se lo llevaron: Ellen Kleist, de Nuuk (Groenlandia), y Harald Moi, de Oslo (Noruega), por su trabajo publicado bajo el título: «Transmisión de la gonorrea a través de una muñeca hinchable».


Todo comenzó con la visita de un capitán de un barco pesquero presentándose en una clínica de enfermedades venéreas en Groenlandia. Un análisis clínico confirmó que el mal que le aquejaba era gonorrea, una enfermedad de transmisión sexual, aunque según las declaraciones de aquel paciente no había pisado puerto desde hacía algunos meses, obviamente se había contagiado de gonorrea en el barco, pero según aseguraba no viajaba ninguna mujer a bordo del pesquero.


Ante la insistencia de los doctores por conocer el inicio de la infección, terminó reconociendo que le había robado una noche la muñeca hinchable a un compañero, unos días más tarde comenzó a notar los síntomas de la enfermedad. El dueño de la muñeca fue sometido también a un análisis y mostró la misma enfermedad, al parecer contraída unas semanas antes mientras pasó la noche con una mujer, en este caso de carne y hueso.


Los doctores realizaron un informe que con posterioridad publicaron en una revista médica, convirtiéndose en el primer caso de contagio de gonorrea a través de una muñeca hinchable.


 



CUANTO MÁS GRANDE EL PIE…



Esta investigación tenía como objetivo demostrar si los «mitos populares» respecto a lo que se asegura de que ciertas medidas del cuerpo humano masculino se corresponden con el tamaño del pene, eran verdad o no. Esto bastó para que se llevaran el Ig Nobel en la modalidad de Estadística, en 1996, los doctores Jerald Bain, del Hospital Monte Sinaí (Toronto), y Kerry Siminoski, de la Universidad de Alberta, por su trabajo titulado: «La relación existente entre estatura, longitud peneana y tamaño del pie».


Para su estudio se reclutó a sesenta y tres hombres voluntarios a los que se les midió las tres partes referidas: estatura, longitud del pie y tamaño del pene. Las estaturas oscilaban entre los 157 y los 194 centímetros, el tamaño de los pies variaba entre los 24,4 y los 29,4 centímetros y los penes medidos en erección giraban entre los 6 y los 13,5 centímetros. Con los datos recabados los doctores comenzaron el análisis estadístico con un resultado que tiraba por tierra el «mito» y revelaba que no hay ninguna relación aparente entre medidas del pie o estatura con el tamaño del pene.


 



SANGUIJUELAS GLOTONAS



Las sanguijuelas han sido protagonistas durante mucho tiempo en los tratados médicos y eran usadas frecuentemente por los doctores de hace unos cuantos años. En 1994 unos investigadores publicaron un curioso informe que los llevaría a hacerse dignos merecedores del Ig Nobel de Biología en 1996. El nombre con el que bautizaron la investigación fue: «Efectos de la cerveza, el ajo y la vinagreta en el apetito de las sanguijuelas». Los doctores son Anders Baerheim y Hogne Sandvik, de la Universidad de Bergen (Noruega).


Al parecer, las sanguijuelas se están volviendo a poner de moda entre los modernos equipos médicos, ya que son muy útiles, por ejemplo, a la hora de trasplantar un dedo a una persona que lo ha perdido en un accidente. En el momento de soldarlo es importante que la sangre del dedo no se coagule y ahí es cuando intervienen los «animalitos». Pero… ¿qué ocurre si en ese momento la sanguijuela no tiene apetito? ¿Cómo se la puede estimular?


Los antiguos tratados hablaban de que al sumergir a la sanguijuela en un balde de cerveza se la provocaba el hambre; pues bien, estos doctores hicieron pruebas e introdujeron a las sanguijuelas en cerveza, vinagre y ajo. Sin embargo, ninguno de los tres productos resultó efectivo a la hora de poner a comer a los «bichitos» y los investigadores tampoco continuaron con el trabajo de seguirles dando a las sanguijuelas diferentes alimentos para descubrir cuál era el producto mágico que les abría el apetito.


 



EN EL LUGAR INCORRECTO



Los informes médicos han sido una gran fuente de premiados para los galardones Ig Nobel. En esta ocasión tenemos que destacar el premio que recibieron David B. Busch y James R. Starling, dos investigadores de Madison (Wisconsin, Estados Unidos) por un curioso trabajo titulado: «Extraños cuerpos rectales: casuística y minucioso repaso de la Literatura universal».


Con este curioso informe los doctores se adjudicaron el premio Ig Nobel de 1995 en la categoría de Literatura.


Todo surgió de la curiosidad que despertó en el doctor Starling atender en su hospital a varios pacientes con algún extraño objeto atascado en sus partes traseras. El primer caso que trató fue el de un hombre de 39 años, abogado de profesión (dato curioso pero sin importancia), que se presentó en las urgencias del hospital con un frasco de perfume que él mismo se había introducido en el recto, sin poderlo extraer de ninguna de las maneras a pesar de haberlo intentado ayudándose de varios objetos, entre ellos un rascador.


Tras un par de casos más igual de estimulantes decidió, junto a su colega Busch, seguir investigando casuística similar para realizar un exhaustivo informe, los datos recogidos no tenían desperdicio.


Desde el caso de un hombre de 52 años que se presentó en el hospital después de que sus amigos borrachos le hubieran introducido una bombilla en el recto, hasta artículos y complementos tan peregrinos (para estar alojados en una parte tan delicada) como: un afilador de cuchillos, una sierra de joyero, un rabo de cerdo congelado y todo tipo de verduras y hortalizas. Otro de los casos más chocantes fue el de un varón de 38 años al que un «amigo» le había introducido unas gafas, la llave de una maleta, una petaca y una revista enrollada… (Es mejor no imaginar a lo que estaban jugando).


La vergüenza que debe pasar un paciente que ingresa en esas circunstancias debe de ser importante y de ahí que muchos se hayan inventado explicaciones algo curiosas, por ejemplo: un hombre que se presenta con un limón y un bote de crema fría introducido en el recto y que alega que su médico le había aconsejado utilizar limón y ese tipo de crema para curar las hemorroides. Sin embargo, en el posterior informe médico no se reflejó que tuviera esta dolencia. Otro paciente se presentó en el hospital con el mango de una escoba roto dentro del recto, su excusa fue que el doctor le había aconsejado que debía masajearse la próstata… ¡Ver para creer!


 



LA DECISIÓN ANIMAL



Imagínese que se sitúa frente a dos cuadros, uno de Picasso y otro de Monet, ¿le sería fácil reconocerlos? Seguramente sí y estoy convencido también de que jamás se ha planteado si al igual que usted encuentra las diferencias entre los dos pintores, una paloma los distinguiría, sí, una de esas que vuelan. Por absurdo que parezca, varios investigadores se plantearon esa cuestión, concretamente fueron Shigeru Watanabe, Junko Sakamoto y Masumi Wakita de la Universidad de Keio, en Japón. Como es lógico se llevaron el Ig Nobel de 1995 en Psicología, concretamente el galardón se lo concedieron por «su éxito en entrenar palomas para que puedan distinguir los cuadros de Picasso de los de Monet».


Fue un duro entrenamiento al que se sometió a un grupo de palomas por parte de los investigadores. En primer lugar se les mostraban diapositivas con obras de Monet y más tarde se les hacía un pase con las de Picasso. A un grupo de palomas se las obsequiaba con cañamones cada vez que veían un Monet y no se les daba nada cuando aparecía uno de Picasso; a otro grupo de palomas se las entrenaba al revés, dándolas cañamones cuando aparecía un cuadro de Picasso.


El entrenamiento continuó con vídeos de cuadros de Monet y de Picasso realizando la misma operación. La prueba se complicó y las palomas tenían que picotear una llave al observar el cuadro del pintor seleccionado y mantener el pico cerrado cuando veían la obra del otro artista. La siguiente prueba entrañaba algo más de dificultad porque se mostraban a las palomas los cuadros distorsionados o del revés. Los investigadores quedaron asombrados con los resultados, porque comprobaron el alto número de aciertos de las palomas entrenadas.


A este tipo de investigaciones debieron de cogerle gusto porque uno de ellos, Shigeru Watanabe, junto con un colega, siguió investigando con aves, en este caso gorriones, a los que entrenó para que distinguieran la música de varios compositores.


 



EL CAFÉ DE LOS MUY CAFETEROS



El año 1995 fue muy prolijo en premios, por eso también hemos de destacar el Ig Nobel que se concedió en aquella ceremonia a John Martinez, de la compañía «J. Martinez & Company» de Atlanta. Este buen señor se llevó el Ig Nobel en el apartado de Nutrición por «haber distribuido el café más caro del mundo, el café luak, hecho a partir de los granos de café ingeridos y excretados por un extraño animal llamado luak».


Al parecer el sabor de este café es incomparable, pero claro, te tienen que decir después de tomarlo, y no antes, su lugar de procedencia, si no, con total seguridad, uno no se lo tomaría.


Este maravilloso café crece en las fértiles tierras de Indonesia, allí hay un animal autóctono bautizado como «luak», pequeño y de color marrón oscuro, una versión de lo que sería el lince rojo. Este animalillo es capaz de recolectar los granos de café pero solamente se come los más selectos y los mejor madurados para después defecarlos parcialmente digeridos. Es ese el momento en que los recolectores, pala en mano, recogen los excrementos del animal, para después seguir el mismo proceso que se seguiría con un café menos aparatoso. Dicen los expertos que tiene un sabor y un olor inconfundibles y no voy a ser yo quien lo vaya a dudar.


 



EL EXTRAÑO INQUILINO



No hay duda de que muchos de los avances médicos conseguidos a lo largo de la historia se han debido a heroicos investigadores, que en un momento de su vida decidieron experimentar con su cuerpo. Este sufrido camino le llevó a conseguir en 1994 el premio Ig Nobel de Entomología a Robert A. López, un valiente veterinario de Westport, Nueva York, que insertó en su oído ácaros de gato, para ir observándolos, analizando y apuntando los resultados obtenidos tras el proceso. El doctor Robert extrajo ácaros del oído de un gato y tras analizarlos y comprobar que eran otodectes cynotis, humedeció un bastoncillo en el que cargó un gramo de estos ácaros y los introdujo en su oído. Según el sufrido doctor, empezó a escuchar ruido de arañazos y a notar movimientos a medida que los ácaros exploraban su canal auditivo. La actividad de estos parásitos era más intensa durante la noche, cuando a veces el doctor a duras penas podía aguantar aquel desagradable sonido y aquella terrible sensación. A la vez, su oído se llenó de heridas y llegó a quedarse sordo por algún tiempo. Aunque a la sexta semana, tras irrigar el oído con agua tibia, la infección comenzó a desaparecer y la audición se fue normalizando.


Hasta tres veces realizó este buen hombre aquel experimento en su oído, y contrariamente a lo que uno podría suponer, el doctor aseguró haber disfrutado mucho con la investigación. ¿A que se merecía el Ig Nobel?


 



LOS PREMIOS IG NOBEL DE 2008



Justo cuando terminaba de escribir el libro se realizó la ceremonia de los premiados en su edición de 2008. Como en anteriores ediciones, se reunieron un montón de investigadores y científicos (premios Nobel incluidos) en el teatro Sanders de Harvard, para pasar una velada divertida entregando los premios a las investigaciones «que primero nos hacen reír y luego pensar» de este año. Tengo la obligación de realizar un recorrido por los más curiosos y divertidos. Sin ninguna duda he de comenzar con el que se ha concedido en el apartado de Nutrición.


NUTRICIÓN. Se ha concedido el Ig Nobel a Massimiliano Zampini, de la Universidad de Trento (Italia), y a Charles Spence, de la Universidad de Oxford (Reino Unido), por: «Modificar electrónicamente el sonido de una patata chip para que la persona que la mastica piense que es más crujiente y fresca de lo que realmente era».


Estos investigadores han descubierto que la conexión existente entre el sonido y el cerebro hace que éste nos predisponga a lo que a continuación vamos a degustar; es decir, si nuestro cerebro escucha el sonido de una patata frita crujiente, automáticamente va a estar más preparado para saborearla que si el sonido es el de una patata poco crujiente.


PAZ. Concedido al Comité Federal Suizo de Ética sobre Biotecnología No Humana (ECNH) y a los ciudadanos de Suiza por: «Adoptar el principio legal de que las plantas tienen dignidad».


Suiza, país mucho más adelantado que cualquier otro, ha decidido no sólo implantar leyes en contra del maltrato animal; en esta ocasión lo amplía al maltrato vegetal (transformaciones genéticas y experimentos incluidos).


ARQUEOLOGÍA. Los afortunados han sido los investigadores Astolfo Gomes de Mello Araujo y José Carlos Marcelino, de la Universidad de São Paulo (Brasil), por: «Medir cómo durante el curso de la historia, o al menos los contenidos en una excavación arqueológica concreta, pueden ser modificados por las acciones de un armadillo».


Juro que jamás había prestado atención a la vida del armadillo hasta este mismo momento, pero estos científicos lo han investigado y mucho considerándole responsable de que en las zonas arqueológicas donde hay indicios de que se asienta una comunidad de armadillos, hay peligro de que muevan las piezas de una excavación o que cuando uno comience a excavar, unas piezas estén alejadas de otras y nada tenga sentido. Para llegar a esta conclusión cercaban un pequeño terreno, enterraban algunos enseres de cerámica, soltaban un armadillo y… ¡A anotar! El resultado les ha llevado directo a los Ig Nobel.


BIOLOGÍA. El premio ha recaído en los investigadores: Marie-Christine Cadiergues, Christel Joubert y Michel Franc, de la Escuela Veterinaria Nacional de Toulouse (Francia), por: «Descubrir que las pulgas que viven en un perro pueden saltar más alto que las que viven en un gato».


Que conste que la investigación no ha sido nada fácil. Para llegar a esta conclusión tuvieron que montar una especie de «circo de pulgas» enfrentando dos colonias, por un lado las Ctenocephalides canis (la pulga del perro) contra la Ctenocephalides felis felis (la del gato). Observaron los saltos de las dos especies y llegaron a algunas conclusiones ¿interesantes? Por ejemplo: las pulgas saltan por falta de calor o por pérdida del pelo del animal y tienen dos tipos de saltos, de longitud y de altura. En las dos pruebas ganaron las pulgas de los perros; en las de longitud, las de los perros saltaban 50 centímetros, y las de los gatos sólo 48 centímetros; en la prueba de altura, las pulgas de los perros alcanzaron 25 centímetros frente a los 17 que consiguieron las de los gatos.


MEDICINA. Dan Ariely, de la Universidad Duke (Estados Unidos), por: «Demostrar que los medicamentos falsos y caros son más efectivos que los medicamentos falsos y baratos».


Lo demostraron a través de medicamentos de efecto placebo (un fenómeno por el cual los síntomas de la enfermedad de un paciente pueden mejorar con una sustancia «inocua» o «inerte» a la dolencia que se posee). Para llegar a esta conclusión el doctor Ariely realizó un curioso experimento con ochenta y dos voluntarios sanos. Les suministró una pastilla asegurándoles que era un «opiáceo» que les calmaría el dolor que les iban a producir a través de unas pequeñas descargas eléctricas. A unos se les indicó que la pastilla costaba apenas unos céntimos y a otros que era una pastilla muy cara, los resultados que ofreció el experimento no pueden ser más esclarecedores. Los voluntarios que tomaron la pastilla más cara aguantaron mejor el dolor que los que tomaron la de bajo precio. Estos datos pueden hacernos pensar en cuanto a si un medicamento caro hace más efecto que si es barato.


CIENCIA COGNITIVA. Los ganadores fueron: Toshiyuki Nakagaki, de la Universidad de Hokkaido; Hiroyasu Yamada, de Nagoya; Ryo Kobayashi, de la Universidad de Hiroshima; Atsushi Tero, de Presto JST; Akio Ishiguro, de la Universidad de Tohoku —todos de Japón—, y Ágota Tóth, de la Universidad de Szeged (Hungría), por: «Descubrir que los mohos del cieno pueden resolver laberintos».


El experimento lo hicieron con el Physarum polycephalum, un moho mucilaginoso que se suele encontrar en zonas de sombra, húmedas y frescas, y que se suele utilizar para los estudios de circulación ameboide y movilidad celular. ¿De momento, todo claro? Pues bien, en la principal fase vegetativa del moho se produce el plasmodio, una masa de protoplasma que se desliza por el suelo buscando partículas de alimento; a este plasmodio lo pusieron en un laberinto y al otro lado depositaron la comida. Aunque parezca increíble, el plasmodio terminó llegando al final del laberinto y por el camino más corto. (Sinceramente, jamás pensé que terminaría escribiendo del plasmodio).


ECONOMÍA. Concedido a Geoffrey Miller, Joshua Tyber y Brent Jordan, de la Universidad de Nuevo México (Estados Unidos), por: «Demostrar que el ciclo menstrual de las bailarinas eróticas influye en las propinas que reciben».


¡Y tanto! Estos investigadores recogieron datos de dieciocho bailarinas de striptease, que anotaron durante sesenta días cuántos bailes habían realizado al día, las propinas que habían conseguido y el momento de menstruación en el que se encontraban.


El estudio puso de manifiesto que aquellas mujeres que tenían lo que se considera un ciclo menstrual normal, durante la ovulación obtenían una media de setenta dólares por hora, cincuenta cuando se encontraban en la fase luteal (la que transcurre desde la ovulación hasta la menstruación) y treinta y cinco durante la menstruación. En cambio, las compañeras que tomaban anticonceptivos orales declararon unos ingresos inferiores a las otras bailarinas. Este estudio puso de manifiesto que las mujeres emiten algún tipo de señal que indica a los hombres cuándo están ovulando.


LITERATURA. El premio ha recaído en David Sims, de la Escuela de Negocios Cass (Reino Unido), por su delicado trabajo «¡Bastardo! Una exploración narrativa de la experiencia de la indignación dentro de las organizaciones».


Con este estudio el señor Sims hace referencia a los sentimientos de indignación que sufrimos en el trabajo y con personas que no piensan o se comportan como nosotros y cómo actuamos en relación con ese hecho.


FÍSICA. Conseguido por Dorian Raymer, de la Iniciativa para la Observación de los Océanos, y Douglas Smith, de la Universidad de California (Estados Unidos), por: «Demostrar que las hebras de hilo o los pelos tienden inevitablemente a enredarse».


Los investigadores descubrieron que cuando una cadena cae dentro de una caja (sobre todo si es una cadena larga y flexible) se forman a menudo nudos complejos en cuestión de segundos y cuanto más larga y más flexible es la cadena, más cantidad de nudos se forman. Estos nudos fueron fotografiados y pasados a modelos informáticos para su posterior análisis y estudio matemático.


QUÍMICA. El Ig Nobel se lo adjudicaron Sheree Umpierre, Joseph Hill y Deborah Anderson, de la Facultad de Medicina de Harvard (Estados Unidos), por: «Describir el uso efectivo de la Coca-Cola como espermicida». Este premio ha sido compartido con C. Y. Hong, C. C. Shieh, P. Wu y B. N. Chiang, de la Universidad Médica de Taipei (Taiwan), que aseguran que esto no es así.


Es curioso este premio porque se lo llevan tanto los que defienden que la Coca-Cola es un eficaz espermicida como los que aseguran que no. ¿A quién creemos?


Por si acaso, ya comenté este tema en el libro Leyendas urbanas. Entre la realidad y la superstición, donde reflejaba que la Coca-Cola no poseía esos efectos anticonceptivos que algunos aseguraban.
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